
la despensa 
ideal 

Un modelo para 
xmúm necesidad 

Sus ventajas son: 
6ran capacidadí 

Reducidas dimensiones , 
exteriores, 

Tapa de piástico que sirve 
como mesa 

Refrigeración poíenífr 
Amplió congelador, 
'Consumo mínimo. 

Modelos de: 
.80 litros por absorción. 
110 litros por compresor. 
170 litros por compresor, 
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TRANSJOSA 
A 6 E Í I I I O E TRANSPORTES LEGALIZADA 

DE JOSÉ SÁNCHEZ TORRUELLA 
solvencia moral y económica, desea corresponsal en Mur­
cia idénticas condiciones. 

Escritoir a C/ Aragón, 446. Tel. 245-51-49. Barcelona. 

servicio a la 
P o r T O M A S B O A D A 

-Conde de Marsal, Camarero Secreto de Capa y Espada 
de Su Santidad 

A L hablar de Su Santi­
dad el P a p a J u a n 

XXIII, era frecuente la ex-
trañeza i¡ue producía el he­
cho de eue en el corto tiem­
po de su Pontificado, su ex­
t r a e rdioaria perspnaíidad 
hubiese captado la admira­
ción y el afecto de todo el 
mondo, sin distinción de ra­
zas, de ideas ni creencias. Y 
ello, habiendo sucedido en 
el gobierno de la Iglesia a 
un largo Pontificado, excep­
c i ó n a! también en todos 
conceptos. 

PERSONALMENTE tuve 
* el honor de servir ai 

Papa Juan XXIU en distin­
tas ocasiones, de visitar su 
casa solariega, de tratar a 
sus hermanos y sobrinos, en 
Boma y en el propio lugar 
en donde nació y creció Su 
Santidad. He conocido su ca­
rrera eclesiástica hasta lle­
gar al solio pontificio, y to­
do ello me ha hecho pensar 
coa emoción cuan eficaz 31 
extraordinaria es la inter­
vención de Dios en la vida 
de los hombres. 

Wí N el caso de Juan XXIIl 
•""* esta asistencia del Se­

ñor se evidencia en forma 
paj-ticular. La Providencia 
respeta la libertad del hom­
bre para dar mérito a sus 
obras, pero aprovecha las 
cualidades humanas, y con 
su gracia las eleva al mismo 
tiempo que crece su jerar­
quía hasta llegar al grado 
sumo de humildad, de sim-

«The New York Herald Tribune» publicó este dibujo en 
el que aparece un niño que, antes de retirarse a descansar, 
pregunta: «...Y, Señor, ¿puede nn protestante elevar una ora­
ción por el Papa»? 

patia y de virtud que hemos 
admirado en el Papa Juan 
XXIII. 
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"PÁRÁ QUIEN GUSTE DE LO MEJOR / / 
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lELEVíSIÓN 

Su s cualidades persona, 
les y las Gue heredara 

de su familia y hasta del 
propio ambiente donde cre­
ció, sirvieron sin duda de 
base a las cue, en el trans-
ourso del tiempo, deberían 
sorprender al mundo acksr-
nando la venerada y excelsa 
figura del Poníiflce La sa­
biduría lograda por ei estu­
dio y la meditación acrecen­
tó aquel sentido humano j 
de gran discreción que le 
distinguió desde su juven­
tud, y asi fue admirable la 
adaptación que en cada cir­
cunstancia logró el semina­
rista, el sacerdote, el prela­
do, el Nuncio Apostólico, el 
Cardenal Patriarca y el So­

berano Pontífice, acorde 
siempre con el ambiente de 
creciente jerarquía y de so­
lemnidad que iba jalonando 
su vida por el camino qua 
Dios le tenía señalado, 

m DMIRABA y era ejem-
* * piar la sencille? coa 

que en todas las circunstan­
cias se producía, incluso eiS 
aquellas en que la solemni­
dad era tanta que no había 
precedentes y no podía in­
vocarse por ello una cos­
tumbre. Era entonces cuan­
do aparecía la persona da 
Su Santidad como ilumina­
da por la aureola de toda 
SU jeraíiguía, pero presente 
siempre el hijo de Sotto U 
Monte, al mismo tiempo que 
viendo en él la egregia fi­
gura del Soberano, del Pon­
tífice, del Vicario de Crista 
en la tierra. En estas cir­
cunstancias, hermanaba co­
mo la cosa más natural el 
esplendor de la Corte Pon­
tificia con su amable y gra­
ta sencilleí de Párroco del 
mundo al servicio siempre 
del último de sus feligreses. 
El ambiente necesariamente 
pausado y rígido del proto­
colo vaticano no le fatiga­
ba; para él parecía normal 
y corriente y como vivido 
desde su niñez. 

^ ü presencia , llena de 
** majestad y de senci­

llez, era una prueba evídeii-
te de la gracia del Espíritu 
Santo al descender sobre una 
voluntad fiel a los designios 
de Dios, consagrada al servi­
cio de los demás y con una 
c o n f i a n z a absoluta en la 
Providencia. No fueron, pues, 
milagrosas la fuerza y sim­
patía que Irradiaban de la 
persona de Su Santidad, si­
no fruto de su enorme vo­
l a n t a d de servicio, de su 
amor a la paz y a la con­
vivencia entre los hombres 
y consecuencia de sus vir­
tudes raciales, cuya ejem-
piaridad ^^de su elevado 
solio ha legado como pe­
renne recuerdo de su glo­
rioso Pontiñcado. 

(Viene de la anterior) 

PLA Y DENIEL, español. To­
ledo, 86 años 

ARRIBA, español, Tarrago­
na, 77 años 

LAEKAONA, español, de Cu­
ria, 73 años 

(Coritinúa en última pág.) 

JUAN XXIIi QUISO 
estudiar inglés y 
riiso últimamente 

a uiiima 
rfécnha avanzada 
,-eJecución perfecta 
^rendimiento insuperable 
,'Slta fidelidad 

.^máximo alcance 

.^manejo sencillo 

.-sonido frontal 

.•cristal protector filtrante 

.-controles automáticos 
rpuede funcionara 125 ó 220 V. 
NT-

I N C0MO0OS PLAf OS A 
P I S T R I P U S P O R E S : 

ADRIÁN VIUDES E Hll 

PRECIO DÉ CONTADO 

Gran Vis Jssé Antonio, 1S 

M U R C I A 

Aspiíaba a poder dirigirse 

en su idioma a visitantes 

de estas naciones 

CIUDAD DEL VATICANO, 
8. — Juan XXni quiso estu­
diar inglés y ruso, ha seña­
lado el confesor del difunto 
Pontífice, monseñor Cavag-
na, en un artículo Que pú-
b 1 i c a '-<L'Oss''rvatore Ro-
man'o. 

Monseñor Cavagna escribe: 
«Fue para llegar a todo el 
mundo por lo que hizo el es­
fuerzo de estudiar inglés cu­
rante los primeros años de 
SU poBti£it;ado». En cierta 
ocasión, el Papa me dijo: 
«No es que quiera pronunciar 
discursos en inglés, pert pa­
rece que no soy un verda­
dero padre cuando recibo a 
algunas personas que sola­
mente hablan inglés y no 
puedo dirigirles algunas pa­
labras». 

El confesor del Papa aña­
de que en los últimos meses, 
Juan XXIII le mostró una 
gramática rusa y le dijo que, 
puesto que conocía algo de 
eslavo, le seria más fácil 
aprender algunas palabras 
de ruso. 

En esta ocasión -termina 
diciendo monseñor Cavag­
n a - demostró cuánto ama­
ba a este gran pueblo. 

NO MINTIÓ JAMAS 

«Durante toda su vida 
—dice el prelado en su ar­
tículo— Juan XXIO se es­
forzó por ser un digno hi­
jo de Dios5>. Cuenta a este 
respecto, que, siendo niño, 
Angielo Koncalli prometió 9 
su madre no mentir jamás, 
cuando ésta le reprendió en 
cierta ocasión por haber di­
cho una mentira. «Cuando 
evocaba esta anécdota —se­
ñala monseñor Cavagna— 
Juan XXIII añadía sonrien-

' do: «No he faltado nunca a 
mi promesa», 

SEDSACIO 
O L L A A P R E S I Ó N 

8EB-M40EFESA 
F R A N C E S A 

Aluminio puro laminado. 
Tres válviiias de seguridad 
No se pone negra. 
Jamás puedw explotar. 
Siempre piezas de repuesto. 

Taller especializado p a r a 
esta marca. • 

Garantizada plenamente 
por escrito. 

a 
De ir0S litios (cuatro rae onssj 520,00 pesetas 
" cuatro" (seis " ¡585,00 " 

" S8ÍS " (ocho " ) 650,00 " 
" siete " (diez " ) 72S,00 " 
" ocho " (doce " ) 8SO,oo " 

PARA USO INDUSTRIAL 

PENSIONES - COLEGIOS - SANATORIOS, ETC. 

16 Raciones . . . . 1.050 

25 id. . . , . . 1.600 

50 id 2.425 

Esfabfedmienfos S f f l T I ISáBEL 
(Nombre comercial registrado) 

Plaza Santa Isabel, 1 - Teláfonos 11230 y 1Í897 — MURCIA 
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OTA 
Es cifajano de g. Juan de Dios y Clínico de Barcelona 
Ex «irvjano tií»}l»í de Hospit.ales en Aylesbnry, Sbeffíeld 
y Manchester en Inglaterra Especialista en Poliomielitis 
Parálisis ceretírales. Hemiplejías. Enfermedades de la Co­
lumna. Ciáticas. Reumatismo. Deformidades (íongénitas 
Accidentes. Fracturas. Cirugía de Mano. Rehabilitación, etc. 
Consulta: Imies, miércoles, viernes y sábados, de 10,30-1. 

Vara de Rey, 17. Teléfono 16289. Murcia 
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